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>>>>>>>>  <<<<<<<<

Capítulo 10
La Última Función
Terry estaba de regreso en la Gran Manzana para presentar la última función de la obra de Romeo y Julieta. Candy estaba ansiosa por ver a Terry después de tantos meses sin estar uno junto al otro, así que una vez más lo fue a recibir al aeropuerto junto con sus amigos pero no logró mas que verlo de lejos pues eran muchas las admiradoras que habían ido a recibir a los actores. Era de noche y él debería estar cansado, así que esperaría al día siguiente para verlo a solas.

Una nueva mañana llenó a Candy de esperanza y pensó que ella y Terry estarían todo el día juntos, pero no fue así debido a que debían cerrar con broche de oro la obra, es decir, que Terry estaría actuando todo ese jueves, solo pudieron verse unas horas para celebrar su 5° aniversario como novios, él le prometió que pasaría a recogerla el domingo siguiente para que después lo acompañara a la última función.

Tal como había quedado, Terry recogió a Candy en su departamento para llevarla a la ciudad. Alberth y Stear se quedaron contemplando lo hermosa y madura que lucía. Candy no se dio cuenta de las miradas de sus amigos, estaba demasiado emocionada por estar de nuevo con Terry, sin embargo, notó que algo había mal en él, parecía triste, muy presionado, no había querido comer ni tomar nada, nunca antes lo había visto tan preocupado y tan delgado. Debían ser los nervios, pues después de todo era su primer protagónico y en ocasiones la última función de una obra daba tanto o más que hablar que la primera.

- ¿Y entonces ya está listo el departamento?, me prometiste en año nuevo que quedaría precioso – le dijo Candy para distraerlo un poco – Me gustaría comprobarlo

- Espero que no se haya empolvado demasiado mientras no estuvimos – le respondió Terry mientras trataba de sonreír un poco y la llevaba al departamento que se suponía estrenarían en cuanto se casaran 

- Se ve mejor con este tono de pintura en las paredes

- Candy, quisiera hablar contigo sobre algo muy importante cuando termine la función

- Bien, pero solo si das lo mejor de ti 

- Te juro por nuestro amor que será la mejor actuación de mi vida

Unas horas después Candy se encontraba ya en el Teatro Palace, uno de los más conocidos de Nueva York. Desde el palco de honor en que se encontraba, podía disfrutar de la mejor vista. Una vez que la obra dio comienzo, Candy lloraba de emoción cada vez que Terry aparecía en el escenario, incluso hubiera preferido que no hubiera tiempos, un rato después la obra se acercaba a su fin.

Paris - Suspende tus esfuerzos sacrílegos vil Montesco: ¿Es posible proseguir la venganza más allá de la tumba? Infame condenado, te detengo. Obedéceme y sígueme que has de morir.

Romeo - Sí, he de morir y para eso estoy aquí. Bueno y noble joven, no tientes a un hombre desesperado; huye de aquí y déjame. Piensa en los que están ahí muertos y que te espantan. Te suplico, joven, que no cargues mi alma con un pecado más induciéndome al furor. Vete. Te juro por el cielo que te quiero más que a mi mismo, pues contra mí propio vengo armado a este lugar. –no te detengas más; vete, vive y di que la compasión de un furioso te ha mandado huir.

Paris - Desafío tus conjuros y te detengo como reo de felonía por tu regreso

Romeo - ¿Luego quieres provocarme? En ese caso piensa en defenderte joven 

Paje - ¡Cielos!, Se baten. Voy en busca de la Ronda

Paris - ¡Ay! ¡Muerto estoy!. Si eres capaz de compasión abre la tumba y tiéndeme al lado de Julieta

Romeo - Lo haré, te lo juro… voy a ver sus facciones… ¡El pariente de Mercucio, el noble conde de París!... ¿Qué me dijo Baltasar cuando caminábamos juntos?... Mi alma alborotada no le prestaba atención. Creo que me dijo que Paris iba a casarse con Julieta… ¿Me lo ha dicho o lo he soñado? ¿o me lo habré imaginado así, en un momento de locura, en tanto que hablábamos de Julieta? ¡Oh! Dame la mano, tú, cuyo nombre está escrito con el mío en el funesto libro de la desgracia. Voy a sepultarte en una tumba gloriosa ¡Una tumba! No… Es una hermosa catedral, puesto que en ella reposa Julieta, y su belleza convierte esa bóveda en una estancia llena de luz y alegría. Muerto, pónganse aquí las manos de un hombre muerto. ¡Oh, amada mía esposa mía! La muerte que ha libado las mieles de tu aliento, no ha podido nada contra tu hermosura: no estás vencida, los colores de la belleza brillan aún en tus mejillas y en tus labios, y el pálido estandarte de la muerte no se ha posado aún en ellos… Teobaldo, ¿estás tendido ahí con tu sangrienta mortaja? ¿Qué mayor favor puedo hacer que matar con la misma mano que segó tu juventud, la juventud del que fue tu enemigo?... Perdóname primo mío… ¡Oh querida Julieta! ¿Por qué estás tan bella aún? ¿Habré de creer que el fantasma llamado muerte está enamorado y que el odioso monstruo descarnado te esconde aquí en la oscuridad para hacerte su querida? Por temor a que sea así, me quedaré contigo para siempre, y no volveré a salir de este palacio de la oscura y eterna noche. Permaneceré con los gusanos que te sirven de doncellas. Quiero tener aquí mi eterno reposo y librar del jugo de las estrellas funestas esta carne cansada del mundo. Mírenla por última vez mis ojos; abrácenla por última vez mis brazos; y vosotros, labios míos, puertas de la respiración, sellad con legítimo beso un mercado eterno con la muerte… - Terry sacó un frasco de vidrio de su disfraz - Ven, amargo conductor, repugnante guía, piloto desesperado; lanza de una vez tu barca cansada del trabajo del mar, lánzala contra las rocas que han de convertirla en astillas. ¡Bebo a la salud de mis amores!... 

Terry bebió el contenido de la botella cual si fuera veneno.

Romeo: ¡Oh, fiel boticario! ¡Cuan activos son tus remedios!... Muero con este beso

El personaje de Romeo cayó desvanecido como si realmente se encontrara muerto. Fray Lorenzo, Julieta y los últimos personajes que debían aparecer, actuaron las últimas líneas del libreto en el escenario mientras Terry seguía como desfallecido. Las cortinas del telón se cerraron, y cuando nuevamente se abrieron, Terry aparecía de pie, por última vez en el escenario, de la mano de Susanna para agradecer a su público que se había puesto inmediatamente de pie aplaudiendo sonoramente. El telón nuevamente se cerró para abrir y dar paso a todo el elenco que agarrado de las manos agradecía una vez más al amable auditorio que nuevamente dejó oír una lluvia de aplausos.

La obra había sido un éxito total. Tal como Terry le había prometido a Candy, esa noche fue su mejor actuación, se había auto superado notablemente y podría decirse que tenía toda la experiencia del mundo a juzgar por su espectacular manejo del personaje de Romeo. Una vez que Terry cambió el disfraz de su personaje por unos pantalones grises, una camisa a cuadros blancos y azules y una chamarra, regresó a su departamento acompañado de Candy.

- …Y la manera en que actuaste la muerte de Romeo fue tan real, hasta lloré un poco, te veías tan débil así desmayado, y hasta parecía que sufrías de verdad… Si fuera película te llevarías el Oscar.

- ¿Tú crees?

- Sí, estoy muy orgullosa de ti 

Candy notó que Terry se puso triste al decirle esas palabras

- Ya pasó el estreno, y sigues con esa cara de preocupación, ¿Qué es lo que te aflige amor?

Sin decir nada Terry se acercó a Candy y comenzó a besarla en la misma forma en que lo había hecho veces pasadas, pero al encontrarse correspondido por Candy comenzó a aumentar la pasión infundida. No se dieron cuenta de cuanto tiempo había pasado pero cuando Candy volvió a tomar conciencia, los besos de Terry descendían por primera vez por su cuello, se acercaban al hombro cuando Terry se retiró.

- ¿Y ahora?, ¿Por qué te detienes?

- No debo seguir

- ¿No debes o no quieres?, pensé que hoy nada lo impediría. Acabamos de cumplir 5 años de novios

Terry suspiró profundamente - …Me hubiera encantado continuar, pero es demasiado tarde, es mejor no seguir

- ¿Qué quieres decir?. Pensé que habías esperado solo por esto

- Candy, yo te amo, pero lo nuestro… - Terry se quitó lentamente su anillo que comenzaba a quedarle grande y lo puso con ternura en la mano de Candy – lo nuestro no debe continuar, no podemos seguir juntos, consérvalo como un recuerdo hermoso, por favor vete y olvídame, busca otro hombre que te ame tanto como yo te amo – le dijo Terry en tono suave y melancólico.

Candy palideció y su rostro se volvió tan blanco como la nieve. No esperaba terminar con Terry y mucho menos en esa forma, sin razones.

- ¿Es una de tus bromas?, es… es demasiado cruel… ¿Por qué razón me pides que me vaya?

- No me pidas una explicación, solo vete, la limusina te llevará a la universidad, lo nuestro terminó, busca a otro hombre que te pueda dar la felicidad y la compañía que yo no te podré dar.

- ¡No!, no me iré sin una buena razón, ¿Es que ya no me quieres?, ¿Hice algo malo?, de ser así dímelo, pensé que juntos podríamos solucionar cualquier problema – decía Candy casi entre sollozos.

- Ojalá fuera así, juntos solucionar cada problema que la vida nos pusiera enfrente, pero no es así, hay tantas cosas superiores a nosotros: la naturaleza, la vida… tú no has hecho nada malo, soy yo quien no quiere continuar con nuestra relación, llámame cretino, canalla, maldito, pero por favor no te quedes a mi lado – le decía Terry con un nudo en la garganta sin poder mirarla a los ojos.

- Pero Terry, ya habíamos hablado muchas veces incluso de nuestra boda, y eso conlleva estar juntos en las buenas y en las malas, ¿Qué es lo que pasa contigo?

- Lo he pensado mejor y no quiero que jures ante Dios estar conmigo toda la vida, no estoy dispuesto a que me quieras hasta la muerte, por favor Candy, regresa a casa y olvídame, es lo único que te pido.

- Ya te entendí, me iré si así lo quieres pero dame una, una sola razón para que me vaya y mírame a los ojos

- Ya no te quiero – le dijo Terry sin fuerza y con una gran soledad en su profunda mirada azul que observaba detalladamente los ojos color esmeralda de Candy con el fin de guardarlos por siempre en su memoria.

Candy comenzó a llorar con el corazón destrozado, no podía interpretar esa mirada tan melancólica, ni siquiera esas palabras tan contradictorias a las que él mismo le acababa de repetir minutos antes. Se quitó también su anillo y lo puso en la mesa de la entrada junto al que Terry le acababa de dar. Salió corriendo del departamento y bajó por las escaleras. Terry que se había quedado inmóvil en su departamento salió corriendo. Casi al final de la escalera, la alcanzó, la tomó por la cintura y con las lágrimas descendiendo por sus mejillas le dijo unas palabras más.

- Perdóname por hacer esto Candy, quiero que seas feliz, pero no podrás serlo conmigo, prométeme que te recuperarás pronto de esto y serás muy, muy feliz

- ¿Prometer que seré feliz sin ti cuando pensé que eras lo mejor de mi vida?. ¿Terry, qué está pasando?, ¿Por qué estás llorando?, si no me quisieras ya me habrías soltado.

Terry levantó su cabeza de los rizos rubios de Candy para soltarla finalmente. Candy no se atrevía a voltear y mirarlo, no sabía que debía hacer ni decir

Perdóname
mi gran error
de querer detenerte
pero sufro al verte
sé que no eres feliz.
- Lo siento Candy, pero es mejor decir adiós ahora, sé fuerte y sigue sin mi – dijo Terry entre sollozos mientras daba la media vuelta y subía corriendo a encerrarse en su departamento.

Olvídame
y sin rencor
te deseo que Dios te bendiga
que el amor y la suerte te sigan
donde tu estés.
Candy se quedó observándolo hasta que cerró la puerta. Con paso lento salió del edificio y frente a ella se encontraba la limusina. El chofer le abrió la puerta, pero antes de subir dio un último vistazo a la ventana de Terry. Le pareció verlo llorar y dirigirle dos palabras: Te amo.

Sigue sin mí
pues mi mundo no es tan hermoso
y tu ya lo ves
tú no tienes la culpa
que todo me salga al revés
de luchar sin lograr
ahora si se han cansado mis pies.

Sigue sin mí
desde aquí pediré
que en tu vida te vaya mejor 
ya conmigo sufriste
ya sólo mereces amor
mientras tanto yo aquí
lloraré con mi error.

Sigue Sin Mí

Marco Antonio Solís
>>>>>>>  <<<<<<<

Conforme el auto avanzaba en el camino Candy se fue calmando un poco. En algunos minutos el paisaje dejaba de tener edificios por doquier. Casi media hora después se encontraba a las puertas de su departamento. El chofer que había optado por no decir palabra alguna la ayudó a bajar.

Candy corrió hasta su dormitorio en donde Flammy descansaba apaciblemente. Se tiró a la cama boca abajo y tapándose con la almohada la cabeza siguió llorando, sin embargo, no se había percatado que al llegar había hecho mucho ruido y tanto Alberth como Stear la habían escuchado llorar. Ambos tocaron a la puerta del dormitorio, no esperaban que llegara esa noche

- Candy, ¿Estás bien?

Flammy se despertó al oír los toques a la puerta para encontrar a su compañera de habitación llorando

- Candice, ¿Qué haces aquí?

- ¡Nada, solo déjenme! – lloraba Candy aun con la cabeza tapada

Flammy nunca había visto a Candy en ese estado, y preocupada le abrió a los chicos

- Candy, ¿Qué es lo que pasó?, ¿Por qué lloras? – le preguntó Stear muy afligido de oírla llorar en tal forma

- Terry terminó conmigo. Encontrarnos después de tantos meses y ahora no me quiere volver a ver 

- ¡Qué! – exclamaron al unísono Flammy, Alberth y Stear

- ¿Pero por qué?, ¿Te engañó?, ¿Te hizo algo? – le preguntó Stear

- Solo dijo que ya no me quería, pero sé que miente, algo me esconde, no quiso decirme la verdadera razón, solo quiere que esté lejos de él, me pidió que me fuera

- ¡Qué se cree para jugar así con tus sentimientos!, ahora mismo iré a hablar con él

- No Stear, mejor déjalo así, por favor no le digas nada

- Está bien, si tú así lo prefieres no le diré nada.

- Creo que necesitas desahogarte un poco, estaré en mi habitación si me necesitas – le dijo Stear comprendiendo que quería estar sola

- Sí, gracias – dijo Candy mientras seguía llorando

- Yo estaré en la sala por si algo se te ofrece – le dijo Alberth

Flammy y Alberth la dejaron a solas y Candy continuó llorando por toda la noche hasta que sus hinchados ojos se cerraron para dormir un poco.

>>>>>>>  <<<<<<<

Después de desayunar Candy se encerró de nuevo en su habitación. Stear decidió que era mejor ir a hablar con ese desgraciado que hacía sufrir en tal forma a su querida amiga. ¿Cómo es que después de 5 años de noviazgo la cortaba?, y además sin una buena razón.

Al llegar al departamento prefirió mantenerse unos escalones abajo, pues podía oír perfectamente que Terry se encontraba intercambiando algunas palabras con Susanna. Algunos minutos después Terry se encontraba ya a solas en su departamento mientras Susanna descendía la escalera poniéndose un saco azul marino sobre una escotada blusa roja. Stear pudo notar que llevaba el cabello húmedo y cierta insatisfacción en el rostro.

- Buenos días Señorita – le dijo Stear por cortesía una vez que ella pasaba junto a él. 

Prosiguió con su cometido y subió los escalones que lo llevaban al piso en que se encontraba el departamento de Terry. 

- Soy Stear, necesito hablar contigo – dijo el joven lo más tranquilo que pudo logrando que Terry le abriera, podía notar que acababa de llorar, incluso una lágrima se había quedado en su nariz.

- ¿Qué haces aquí? 

- Tenemos que hablar. ¿Qué pasó anoche para que corrieras a Candy en tal forma?, no paró de llorar en toda la noche 

- Lo siento Stear, se cuanto está sufriendo ella, pero es mejor que sufra así y no de otra forma

- ¿Pero por qué le dijiste que ya no la querías?, ¿Qué pasó?, ni Alberth ni yo hemos podido consolarla

- ¿Alberth? ¿Te refieres al amigo de Candy?

- Sí, ese Alberth, el que tú también conoces ¿No te contó Candy que nos lo encontramos en México?, supongo que no le dio tiempo, quería decírtelo como una sorpresa

- ¡Alberth está vivo!, me alegro – dijo Terry esbozando una débil sonrisa y suspirando por el alivio de saber tan buena noticia - ¿Por qué no se había comunicado?, ¿Ya les contó todo?, ¿Qué dijo Candy?

- Perdió la memoria, de hecho aun no la recupera por completo, fue algo difícil traerlo de regreso, nunca pensé que tendría que recurrir a un pasaporte falso, pensamos que estar aquí lo ayudaría a recuperar la memoria pero ha sido en vano

- ¿Por qué no le dijiste a tu madre?, no habrían tenido que recurrir a trampas

- ¿A mi madre?, si el embajador es mi padre, y mas o menos aproveche la ayuda de un amigo suyo, lo hicimos pasar como Alberth William Andley y afortunadamente no hubo problemas

- Jajaja – rió Terry estruendosamente por unos segundos y de inmediato paró de reír bajando el rostro - ¿Y recuperará pronto la memoria?

- Ha ido recordando cosas poco a poco, un especialista que vimos ayer dice que quizás si está en contacto con algo que lo impresione pueda recordar todo de golpe,  pero no vine aquí a hablar de Alberth

- Lo que haya pasado es algo que solo me atañe a mi, Candy no tiene nada que ver con mis problemas y esta vez no quiero compartirlos con ella, es todo. Te agradecería que me dejaras solo y que a Alberth lo llevaras un día de estos a Chicago, tal vez la impresión que buscan se la lleve cuando vea a la Tía Elroy, o tal vez deberías decirle que observe muy bien ese pasaporte que ustedes consideran falso

- No vine a que te burles de mi familia, sino a que me des la respuesta que a Candy le negaste.

- No mentí, no la quiero, amar es mucho más que querer, pero no quiero que ella me siga amando, a mi lado solo tendrá dolor y sufrimiento, más de lo que puede ocasionarle el que hayamos roto.

- ¿Y si la amas por qué la dejas?, ¿Qué es lo que podría hacerla sufrir mas? ¿Por qué terminas con ella de esa forma tan cruel?, ella también te ama... – Stear esperó una respuesta pero Terry se mantenía con la mirada triste en silencio – Pensé que éramos amigos, Candy tuvo una vida muy dura, por eso es que queremos que sea feliz, estaba seguro de que de verdad la amabas, pero parece que me equivoqué… ¿No vas a decir nada para defenderte?, ¿La engañaste con alguien más?, ¿Qué hacía Susanna tan temprano en tu casa?
- Sí, la engaño con Susanna, es más guapa y mejor dotada y va a tener un hijo mío – dijo Terry riendo nerviosamente.

>>>>>>>  <<<<<<<

Mientras Terry y Stear habían tenido una larga plática, Candy había despertado muy afligida y aun sin poder creer lo que había pasado, pero Alberth estaba ahí para confortarla, Candy le contó primero a Alberth todo lo que sentía y cuando él trataba de animarla regresó Stear

- Esta no es la Candy que yo conozco, lo querías mucho, y él te correspondía, pero ahora algo ocurrió y las cosas ya no serán iguales, pero no debes olvidar que el tiempo que él te amo fue por ser como eres 

- Sí, y yo lo amé por ser como era ¡Dios! – dijo Candy mientras se echaba a llorar en los brazos de Alberth 

- Llora todo lo que quieras Candy, solo recuerda que tu vida no está definida por otros, tú misma debes construirla, esto te duele y te dejará una profunda huella, pero debes ser fuerte y sobreponerte porque las cosas siempre suceden por algo.

- Ya regresé, ¿Hay novedades?

- ¿Dónde estabas Stear? – preguntó Candy aun con lágrimas en los ojos, pidiendo y a la vez reclamando si acaso había ido a hablar con Terry, pero Stear le había prometido a Terry no contar sus razones.

- Fui a… la biblioteca, pero no encontré lo que buscaba. ¿Te sientes un poco mejor Candy? – preguntó Stear un poco triste

- Sí, será mejor que trate de no pensar en esto, después de todo tengo aun unas tareas que hacer – dijo con decisión mientras se limpiaba con un pañuelo desechable unas lágrimas y se dirigía al baño para lavarse la cara dejando a Alberth y a Stear solos

- ¿Lo viste?

- Sí pero… olvídalo, lo que él decidió ya está hecho. Tal vez deberías ir a visitarlo, parece que él sabe algo de ti que nosotros ignoramos, no quise preguntarle más.

- Gracias, pero prefiero no saber nada de mí si tengo que verle la cara a un tipo que ha hecho sufrir a Candy de esta manera

- No lo juzgues tan duramente, su decisión no la tomó con el corazón, sino con la razón, y quizás yo en su lugar habría hecho lo mismo

Stear se levantó y le dio unas palmadas en la espalda a Alberth. Se había dado cuenta de cuanto quería el rubio a Candy, y en ese momento deseó que Candy también se fijara en Alberth y que olvidara el dolor que le ocasionaba la separación de Terry. Metido en estos pensamientos se dirigió a su cuarto a armar una cajita musical que consolara un poco a su amiga.

>>>>>>>  <<<<<<<
Unas horas después Alberth también entraba al cuarto y se tiraba a la cama con las manos en la nuca.

- Me pregunto de qué otra forma podría ayudarla - Stear al oír el comentario de Alberth tuvo una idea

- ¿Aun no recuerdas cuando la conociste?, debió ser cuando se veía aun como una niña, Creo que te gustará mirar un poco de esto

Stear le dio a Alberth un álbum de fotos en que había algunas de Candy al frente, en las primeras lucía aun como una niña, peinada con sus dos coletas y acompañada de tres chicos que también se veían aun como niños.

- Así era cuando la conociste

- Supongo que este eres tú – le dijo Alberth al reconocer a Stear

Unas fotos más adelante Alberth se quedó mirando fijamente una en donde había una jovencita de finas facciones y cabellos castaños claros en la playa con un joven atractivo de cabellos azabaches y anteojos

- Esa es una foto de mis padres en su luna de miel, aquí ya no tengo más fotos de Candy

- Este rostro me recuerda el de uno de los recuerdos que tengo, que curioso

- Coincidencias de la vida supongo. 

- Y Anthony también me recuerda algo, el de otra persona parecida a tu madre, estaba contra la ventana cargando a un bebé hermoso, de cabellos dorados, ojos azules y sonrojado, lucía como un hada pero no puedo recordar bien el rostro, tenía la voz de un ángel y le cantaba una canción de cuna al bebé.

- Me has dado una gran idea, le pondré a la cajita la canción que mi tía Pauna le cantaba a Anthony antes de dormir, seguro que a Candy le encantará. ¿Cómo iba? – se preguntó stear tratando de tararear un poco la melodía.
- Mientras trabajas en eso prepararé la cena, espero que Candy coma algo

En el transcurso de las horas Alberth estuvo pensando mucho en las fotos que Stear le había ensañado. Si Terry sabía algo de él tal vez debería ir a verlo. No podía saber qué es lo que quería hacer de su futuro si no conocía su pasado, ni siquiera su nombre le decía nada.
A la mañana siguiente Stear le mostró sus avances en el regalo para Candy, él conocía la melodía, era precisamente la que el ángel le cantaba al bebé, prefirió no decirle nada a Stear para no interrumpirlo o llegaría tarde a clase. Candy también se había marchado junto con Flammy olvidando en su tristeza el trabajo que acababa de imprimir.

Alberth sabiendo que se trataba de un documento importante para Candy se apresuró a llevárselo. Después de entregárselo con una breve interrupción al maestro, regresó a los dormitorios, aunque a mitad de camino una mujer de unos 31 años, delgada, alta y de lacio cabello café oscuro y ojos negros lo detuvo.

- Pero qué sorpresa encontrarlo aquí Señor Andley, ¿Cómo ha estado?

- Disculpe, ¿Me llamó usted Señor Andley?

- Lo siento, olvidé que preferías que te hablara de tú y te llamara Alberth… ¿Hay algún problema?, te noto confundido, ¿Ya no recuerdas a la doctora que te salvó la vida?, no es posible, soy Tina Hanson

- Mil disculpas señorita… verá usted, perdí la memoria hace algunos meses y por ese motivo no puedo recordarla, aunque de hecho tampoco tenía idea que fuera un Andley

- Muy buena excusa Alberth. ¿Sabe tu familia que estás aquí?

- ¿Mi familia?, disculpe señorita, pero usted debe estarme confundiendo, si fuera realmente un Andley ya me lo habrían dicho Candy y Stear, pero ellos no conocen mi apellido

- Ellos no conocen tu apellido, pero tus familiares mayores sí. 

- ¿Cómo puede usted estar tan segura de que no me está confundiendo?

- Eres William Alberth Andley, y lo sé porque hay algunos pacientes que no se pueden olvidar, te probaré que eres esa persona y es muy fácil. Tienes una cicatriz de bala en el pecho y otra en la pierna izquierda, lo sé porque yo fui quien te curó exactamente esas cicatrices hace unos 5 años

- ¿Entonces soy William Andley?. ¡No puedo creerlo! – dijo Alberth mientras despeinaba sus cabellos – Debo estar soñando

- Veo que realmente estás confundido y me gustaría ayudarte, pero tengo que dar una conferencia en unos minutos, qué te parece si nos vemos más tarde

- Sí, me gustaría que nos viéramos de nuevo

- Entonces te veo a las 4 en este mismo lugar, ¿Está bien?

- Sí, supongo

Alberth regresó muy confundido a los dormitorios. Hojeó de nuevo el álbum fotográfico mientras escuchaba la melodía de la caja musical cuando unos golpes a la puerta interrumpieron sus pensamientos. Al abrir la puerta se encontró con un hombre de estatura mediana y bigote negro que lo veía petrificado como si hubiese visto un fantasma.

- Buenos días, ¿Le puedo ayudar en algo? – preguntó Alberth al ver que el hombre no decía nada

- ¿Alberth?. ¿Eres tú?, ¿Todo este tiempo has estado aquí?... Era cierto lo que el detective dijo
- Usted… usted me daba consejos – exclamó Alberth al recordar una de las pocas imágenes que tenía como recuerdos

- No puedo creerlo, ¿Por qué nos hiciste esto?, No tienes idea de cuanto hemos sufrido pensando que estabas muerto, pero me alegra saber que no es así – dijo George sin poder evitar llorar de alegría mientras Alberth le invitaba a pasar

- ¿Pero usted me conoce verdad?, ¿Es cierto que mi nombre es William Alberth Andley? – dijo Alberth mientras se sentaba a la mesa e invitaba también a George

- Sí, ese es tu nombre ¿Por qué lo dudas y me miras como a un desconocido?, ¿A qué pretendes jugar?

- Disculpe, perdí la memoria y aun no recuerdo muchas cosas, no tengo idea de quien es usted

- Yo soy George Johnson, tu tutor y albacea. Trabajé para tu padre desde muy joven y después para ti cuando él murió.

- ¿Se refiere al Señor Andley? 

- ¿En verdad no recuerdas nada?, ¿No es algún truco?, por favor dímelo

- De verdad que no sé nada, hace apenas unos minutos me acabo de enterar de que mi nombre completo es William Alberth Andley, pero no comprendo por qué Candy solo me conocía como Alberth

- ¿Pero si ella aun no lo sabe cómo fue que sabes tu nombre?, y tu pasaporte… estabas en México verdad, ¿Fue ahí donde perdiste la memoria?. 

- Me acabo de encontrar a una doctora llamada Tina Hanson que me dijo… Espere un momento, si soy William Andley entonces… ¿Yo adopté a Candy?, ¿Se pusieron de acuerdo para hacerme una broma verdad? – dijo Alberth riendo 
- ¿Por qué te parece una broma Alberth? – le contestó George muy serio

- ¿No te parece que soy un poco joven para ser un padre y un bisabuelo? 

- Precisamente por ser tan joven es que ella y tus sobrinos no te conocen como William, pero no eres exactamente su padre, sino su tutor, y si aun no saben quién eres, deberías continuar guardándolo en secreto

- Candy ha hecho todo lo posible por ayudarme a recobrar la memoria, ¿Por qué no puede saber quien soy Señor Johnson?

George le contó las razones socio políticas y económicas por las que había sido ocultado tras su nombre, una vez que Alberth comprendió la situación, George le platicó un poco de su familia y que se encontraba ahí para avisarles a Candy y Stear que la siguiente semana habría un homenaje por las personas fallecidas el 11 de septiembre, pues a pesar de que no habían encontrado su nombre en las listas de pasajeros a Nueva York en el 2001 y el detective había reanudado la investigación, no habían tenido noticia alguna de su paradero, pero ya no habiendo razón para que ellos asistieran a dicho homenaje y prefería retirarse y darle la buena nueva a la Señora Elroy y al resto de la familia.

George se fue apenas unos minutos antes de que Candy y Stear regresaran. Al segundo le pareció ver por un momento el auto del bisabuelo William, pero al siguiente instante no había nada. Alberth no les contó nada en lo absoluto y cuando estaba cerca la hora de la cita dijo que iría a dar un pequeño paseo por los alrededores. No tardó mucho en llegar al lugar fijado donde la doctora Tina lo esperaba.

Charlaron por un rato y Alberth le contó un poco de lo que había hablado con George, un rato después la conversación cambió de giro y Tina le contó que se encontraba ahí dando un ciclo de conferencias y que en una de ellas ya había conocido a Candy, pero que no le había mencionado nada. Al regresar dos horas después se encontró con Stear que continuaba haciendo arreglos en la caja musical.

- Ya regresé

- Con que un pequeño paseo, eh

- Me encontré con una dama atractiva y estuvimos platicando un poco, lástima que mañana se irá

- Así que resultaste un Don Juan

- Lo mismo me dijo Pepe en alguna ocasión, ¿Pero quién es Don Juan?
- Olvídalo. Mira, ya casi termino, pero no recuerdo bien como iba el final

Stear cantó el principio de la canción y Alberth la completó de manera casi inconsciente

- No sabía que recordaras esta canción

- Supongo que ha de ser una canción muy conocida

- ¿Conocida?… mmm, ahora que recuerdo Candy se veía todavía muy triste, creo que unas amables palabras tuyas la ayudarían un poco

- Iré a platicar con ella

Una vez que Alberth salió con rumbo a la habitación de Candy, Stear tomó el teléfono y marcó en larga distancia a Chicago. Esa canción solo la conocían Anthony, Archie y él mismo. ¿Cómo podía conocerla también Alberth?

- ¿Quién llama?

- ¿Patty?, Hola, habla Stear

- Hola Stear, qué sorpresa, ¿Cómo estás?

- Muy bien, y tú, ¿Qué tal les ha ido?

- Bien cool, ya supiste que pronto nos veremos, ¿Verdad?

- ¿A qué te refieres?

- ¿No les ha dicho George?, supongo que no tardará mucho en decirles, es un homenaje para el bisabuelo William, el 11 de septiembre

- Bien, entonces nos veremos ese dia, Oye, ¿Está por ahí Anthony?

- Ahora te lo paso

- ¿Qué onda Stear?

- Hola, ¿Qué tal?

- ¿Cómo están todos por allá?

- Pues ya sabrás después, pero te hablaba para preguntarte algo. La canción de cuna que te cantaba mi Tía Pauna y que después nos enseñaste, ¿Quién más la conocía?

- Mi mamá la inventó, nadie más la conoce además de nosotros, excepto…

- No sé, recuerdo a un joven rubio y de ojos azules o verdes que estaba siempre con mi madre, sería entonces un adolescente y yo tendría unos 4 años, Candy también me había preguntado una vez por él, lo cree un príncipe, creo que sabe más que yo, y además ella tiene un prendedor de los Andley que se le había caído a él, pregúntale a ella.

- ¿Entonces es un Andley?

- El único Andley al que no conocemos aunque sea en foto es el bisabuelo William, no creo que fuera de la familia, debió ser solo un amigo de mi madre, tal vez el hijo de alguno de los sirvientes o un vecino, quizás el hijo de alguna amiga de cuando era estudiante ¿Por qué tantas preguntas?

- Curiosidad

- ¿Y cómo está Candy?

- Pues como que le está dando un poco de gripa por la depre, pero ya se le pasará

- ¿Está deprimida?, ¿Por qué?

- Tengo que colgar, después te cuento, salúdame a Patty

- ¡Stear!... Diablos colgó – dijo Anthony mientras miraba dulcemente a Patty entre un montón de libros - ¡Que extraño!

- ¿Qué te dijo?

- Primero me preguntó de un conocido de la infancia de Candy, y luego me dijo que estaba deprimida. ¿Le habrá hecho algo el tal Alberth y se dio a la fuga?

- No lo creo. Ya nos hubiera avisado antes

Unos minutos después Candy, Flammy, Alberth y Stear se reunían para cenar. No hablaron mucho entre ellos, pues todos estaban más ocupados con sus propios pensamientos. Stear intuía que Alberth era un Andley, Alberth buscaba una forma de despedirse de sus amigos, Candy prefería no pensar en nada pero la separación la hacía recordar una y otra vez lo sucedido. Flammy por su parte tenía la mente ocupada en sus estudios y en Mac, el único hombre que la hacía sonrojarse. Sin embargo en cierto momento en que Candy comenzó a llorar se rompió el silencio

- ¡Oh Candy! – exclamó Stear

- Ha estado lloriqueando todo el dia, incluso en la conferencia la Profesora Hanson hizo algunas pausas mirándola – comentó Flammy

- ¿Hanson?, ¿tuvieron conferencia con Tina Hanson? – preguntó Alberth

- Sí, ¿La conoces? – dijo Candy limpiándose sus lágrimas pero sin poder sonreír
- Este yo… Bueno, la conocí un momento antes de que diera la conferencia, después de que te llevé tu trabajo – contestó el rubio un poco sonrojado

- Ah si, gracias, soy una cabeza hueca

- Así que Tina, ¿Y tal vez fue con ella con quien saliste esta tarde? – bromeó Stear
- Bueno si… - respondió Alberth un poco mas sonrojado

- Me alegro por ti Alberth, tal vez hablar con otras personas te ayude – comentó Candy sin muchos ánimos mientras se levantaba de la mesa con su plato casi intacto – Debo terminar una tarea

Un rato después Stear y Alberth se encontraban solos en su habitación. Stear recargado en sus almohadas observaba a Alberth mientras trataba de atar todos los cabos para adivinar que le quiso decir Terry sobre Alberth, el rubio pudo sentir la insistente mirada.

- ¿Pasa algo Stear? – preguntó Alberth mientras se metía a la cama

- Las cicatrices que tienes, ¿Tienes idea de qué te pasó?

- No, pero me gustaría saberlo, me dijo Pepe que eran de bala y que por la posición me debieron causar mucho daño, quizás hasta estuve en coma,  y todo lo que sufrí es quizás lo que me impide recobrar la memoria.

- Sí, quizás él esté en lo cierto. Y dime, cómo fue que conociste a esa tal Tina?
- Yo no la recordaba, pero ella a mi… le parecí atractivo y me preguntó donde vivía
- Ah sí. 

- Sí, después hablaremos de eso, ¿Te parece? – dijo Alberth tras un bostezo

- Bien, que descanses
- Hasta mañana

Los dos hombres se quedaron absorbidos en sus pensamientos hasta que Alberth fue vencido primero por el sueño. Stear se quedó meditando en sus recuerdos propios. Remontó su mente hasta la primera vez que tuvieron noticia de Alberth por parte de Candy y para concentrarse mejor fue a la cocina por un vaso de leche. Jervie parecía querer ayudarle a pensar pues subió a su hombro.

- Eso es, fue cuando entraste a la casa, las cosas de Alberth estaban en la oficina de Tía Elroy, las había llevado el guardia y entonces Tía Elroy y George se habían ido con él. Ahora recuerdo, fue justo después de la adopción de Candy, Tía Sarah mencionó que el Bisabuelo William había estado en coma dos meses después de eso, y su recuperación podría haber llevado el tiempo suficiente que estuvimos en Inglaterra, e incluso por eso nos encontramos con George en el hospital. Dime Jervie, ¿Es que acaso Albert es el Bisabuelo William?. ¿Y si fuera cierto y Terry lo supiera desde hace tiempo?, no, es una idea demasiado loca, o quizás no estoy tan equivocado, pero si su pasaporte no es falso, definitivamente es un Andley, y como Anthony dijo, el único Andley que no conocemos es el Bisabuelo William, pero ni siquiera es bisabuelo, George mencionó una vez que era tío, Y si es nuestro tío quizás sea primo de mi madre, tal vez ha visitado a mi madre en varias ocasiones en Australia y ahí te conoció, porqué tú eres australiano ¿cierto? – le dijo Stear a Jervie mientras le hacía unos mimos en su panza.

>>>>>>>  <<<<<<<

Al día siguiente por la mañana, Candy se veía un poco más triste. Sin ganas acudió a sus lecciones y al regresar al dormitorio se encontró con Stear que la esperaba con un regalo en las manos.

- ¿Y esto?

- Es solo un obsequio para que te sientas mejor

- ¿Puedo abrirlo?

- Claro, es todo tuyo

- ¡Qué hermoso! – por un momento Candy sonrió. Le dio un beso a Stear en la mejilla y puso atención a la música - Es una linda canción. ¿Y Alberth?

- Dijo que saldría a dar un paseo por los alrededores

- Stear, ya no puedo más, ¿Por qué Terry no me quiere? – dijo llorando entre los brazos de su amigo

- No pienses más en eso, qué tal si mejor haces una retrospectiva en tu vida, ¿Qué había antes que él?

- Anthony. Pero a él solo lo quiero como un amigo, alguna vez pensé que lo quería como algo más, pero fue solo porque se parecía a una ilusión

- ¿Una ilusión?, ¿Entonces había alguien antes de Anthony?

- Mi príncipe de la colina, nunca lo he olvidado, pero fue casi un sueño

- ¿Por qué no me platicas un poco de él?

- Era… era exactamente igual a Anthony cuando lo vi en mi primera fiesta, rubio, de hermosos ojos azules, vestido de kilt, solo que además tocaba una gaita, nunca había visto a alguien así y por eso cuando lo conocí de niña pensé que era un príncipe. ¿Por casualidad no lo conoces?, debe ser un Andley porque antes de desaparecer me dejó esto – Candy le mostró a Stear el prendedor

- Sí, es el emblema de los Andley, mi madre tiene un prendedor igual, pero no conozco al muchacho que dices. ¿Es de la edad de Anthony?

- No, debe ser mayor. Yo lo conocí cuando tenía 6 años, y él tendría unos 16 ó 17

- ¿Y si lo encontraras cómo sabrías qué es él?, ¿Qué le preguntarías después de tanto tiempo?

- Él me dijo unas palabras mágicas que solo Anthony conoce – dijo Candy sonriéndose – supongo que me conformaría con saber su nombre, no puede ser realmente tan mágico, ¿Oh si? – dijo Candy riendo un poco

- ¿Por qué no?, ¿No te gustaría conocerlo?

- No lo sé, el solo sus palabras siempre me conforta, pero es de tu familia y no lo conoces, qué tal que vive hasta Escocia y no piensa venir nunca más de visita o le pasó algo y murió, o fue simplemente alguna broma de la vida, podría haber sido un alma en pena que vaga por los bosques

- ¿Y qué tal que solo creció un poco más y se viste con ropa casual y un buen día entra como si nada por esa puerta?

- No lo creería aunque lo viera en este instante

En ese momento se escuchó el timbre. Flammy corrió a la puerta para abrirle a Mac con quien salió unos segundos después. Candy se había quedado viendo a Mac, él era rubio, alto y de ojos azules

- No quise decir que ese día fuera en este instante y ese hombre

- De cualquier manera te lo agradezco Stear, ya me siento mejor, y creo que el pensar en mi príncipe de la colina me ha ayudado mucho, tengo una buena razón para sonreírle a la vida – dijo Candy conservando la sonrisa en su rostro

- Así se habla

Alberth entraba en ese momento

- Me gusta verte sonreír Candy, ¿Cómo lo lograste Stear?

- Tal vez la cajita ayudó un poco – dijo Candy pícaramente – aunque de todas formas no será fácil olvidar lo de Terry

- Lo importante es que trates de ver todo con optimismo, la vide sigue – le dijo Alberth – A veces de la noche a la mañana te encuentras con sorpresas que cambian tu vida radicalmente

- Muy cierto, y ahora debo dejarlos, firmaré un contrato con el gobierno para el proyecto que tengo con Howie, deséenme suerte – les dijo Stear mientras tomaba su portafolio

- Mucha suerte – dijeron Candy y Alberth mientras Stear salía

- ¿Has recordado algo nuevo Alberth?, ¿Te han servido esos misteriosos paseos que has dado últimamente?

- No he recordado casi nada por mí mismo, sobre eso quería hablarte, me gustaría dar un pequeño viaje, yo solo, serían solo unas semanas

- Si te sientes seguro está bien, ya conoces el teléfono para cualquier emergencia y de todas formas el Alberth que conozco adora viajar solo

- ¿Estarás bien?, pensaba irme pasado mañana

- Con las ocurrencias de Stear seguro estaré bien

Una llamada telefónica interrumpió su conversación, Candy se apresuró a contestar pensando que podría tratarse de Terry para una reconciliación

- ¿Terry?

- Hola Candy, habla Anthony

- Hola Anthony

- ¿Cómo estás?

- Un poco triste, pero estoy bien

- ¿Triste?, ¿Ha pasado algo que quieras contarme?

- No por teléfono

- ¿Tan malo es?, ¿Qué pasó?

- Mejor no me preguntes

- Está bien. Oye, y cómo está Alberth, ¿Ya recordó algo?

- No mucho, pero se siente con ánimos de dar un viajecito, como era su costumbre, dice que te manda saludos y también a Patty

- ¿Y ya les dio la Tía Elroy la buena noticia?

- ¿Qué noticia?

- ¡El bisabuelo William está vivo!

- ¿Es verdad eso? – preguntó Candy sonriendo ampliamente - ¿Y dónde se metió todo este tiempo?, ¿Por qué no nos lo dijo antes?

- No lo sé, dijo que nos daría más detalles en unas semanas y que probablemente lo conozcamos pronto, apenas nos lo dijeron hoy

- Es una excelente noticia

- Así es, ¿Y cómo te va con Terry?

- No quiero saber nada de ese… ese… ese cretino

- ¿Qué te hizo?, nunca te había oído tan molesta

- Es que me cortó así como así, solo dijo que ya no me quería

- ¡Cómo!. Que de gracias que estoy lejos porque si no iba inmediatamente a partirle la cara – dijo Anthony gritando a la bocina

- Pero Anthony, no te pongas así, me vas a dejar sorda

- Con razón estás triste

- Pero hoy me siento mejor, Stear ayudó mucho 

- Supongo que inventó algún artefacto extraño

- Esta vez fue algo lindo, una cajita de música, escúchala – Candy puso el auricular junto a la caja de música por unos instantes - ¿Qué te parece?. ¿Anthony?, ¿Anthony estás ahí?. Parece que se cortó la llamada – dijo Candy mientras colgaba el teléfono

- ¿Qué te contó Anthony que te pusiste tan contenta? – le preguntó Alberth

- El bisabuelo William está vivo

- Ah, ¿Y eso es bueno?

- Por supuesto, le debo tanto, además parece que lo podremos conocer en unas semanas, tengo tantas cosas que agradecerle

- ¿Cómo imaginas que sea él?

- Un anciano con barba larga, tal vez se haya teñido el pelo de rojo y se haya restirado las arrugas como la Tía Elroy, o quizás se le ha caído el cabello con la edad y tiene una linda cara toda llena de arrugas como abuelito. La verdad es que me lo he imaginado siempre de distintas formas, lo único que sé es que es un hombre muy bueno y amable, puede ser muy dulce o quizás parezca que es muy serio como la Tía Elroy, no lo sé, pero el día que lo conozca correré hacia sus brazos y le plantaré un beso en su calva frente.

- Jajaja

- ¿Por qué te ríes?, sabes que a veces puedo ser un poco cursi

- No es eso, el abrazo y el beso están bien, es solo que quizás no sea calvo y prefiera un beso en la mejilla. ¿Qué tal si me ayudas a preparar la cena?

- Buena idea. Alberth, ¿Estás seguro de querer viajar solo?

- No estaré solo, Jervie estará conmigo

- ¿Podrías llevarte también a Brownie?

- ¿A Brownie?, Pero es tu perrito

- Pero me lo regaló Terry, no quiero nada que me lo recuerde, por favor llévalo contigo, sé que estará bien

- Está bien

Unas horas después, cuando la cena estaba lista, Stear llegó un poco cansado

- ¿Qué tal el negocio?

- Salió perfecto, estamos comprometidas ambas partes por un año

- Te tenemos una noticia buena y una mala, ¿Cuál quieres primero?

- em… La buena

- Anthony llamó, dijo que la Tía Elroy les informó que el Bisabuelo William está vivo, y que en unas semanas nos lo presentarán

- ¿En serio?– dijo quedándose pensativo por unos segundos y recordando que el día anterior aseguraban que estaba al muerto al decirle que se verían en el homenaje del 11 de septiembre  - ¿Y la mala?

- Alberth se irá por unas semanas

- ¿Entonces recuperaste la memoria Alberth?

- No, aun no, pero estoy seguro que con este viaje podré recuperarla

- Te deseo la mejor de las suertes, te extrañaremos, y ya sabes que aquí puedes contar con nosotros para lo que quieras

- Gracias, no sé como agradecerles todo lo que han hecho por mí

- Olvídalo, yo creo que estamos a mano… digo, nos has ayudado siempre con… las labores de la casa y con apoyo moral a Candy

>>>>>>>  <<<<<<<

Al día siguiente por la tarde, en una amplia oficina en uno de los rascacielos de Nueva York, George apresuraba un trabajo urgente cuando la secretaria lo interrumpió 

- Ya le expliqué que solo está de paso, pero insiste en que es urgente que hable con usted

- Está bien Diane, hazlo pasar… ¿En qué puedo ayudarle joven Granchester?

- Vengo a tratar dos asuntos muy importantes, no le quitaré mucho el tiempo

- Te escucho

- Bueno, lo primero le será agradable saberlo, William está vivo, solo que perdió la memoria, está con Candy y Stear

- ¿Cómo lo sabes? – preguntó George - ¿Acaso lo conoces?
- Bueno, eso está en relación con la segunda cosa que quiero tratar. He roto el compromiso con Candy… no podemos seguir nuestra relación. Le expliqué a Stear mis razones y él me comentó que Alberth estaba con ellos, solo yo sé que se trataba de William por una coincidencia y vine en cuanto pude 

- Te lo agradezco mucho, aunque ya teníamos conocimiento de esto, el detective aun no confirmaba sus sospechas cuando lo he encontrado en el departamento de Jamaica, pero Alberth no me había contado de tu rompimiento con Candy. La Señorita debe estar muy triste.

- Sí, lo sé, yo también estoy sufriendo, pero es mejor así. 

Terry le explicó lo ocurrido a partir de la trampa de Susanna que lo llevó a su decisión de terminar su compromiso con Candy.

- Una decisión dolorosa pensando en su bien. No te preocupes, no le contaré nada a nadie. ¿Desde cuando sabes que William es… - George calló al oir voces en el exterior

- Lo siento Diane, pero no pienso esperar

- Es que está hablando con otra persona – contestó la secretaria

- No me importa, tengo demasiadas preguntas y no pienso esperar – dijo Anthony mientras abría la puerta y se metía a la oficina; se puso furioso al encontrarse con Terry - ¿Qué haces aquí Granchester? 

- Yo estaba… - no pudo terminar porque Anthony le había dado un puñetazo que lo tiró al suelo sacándole un poco el aire. George se enfadó al ver esa escena y corrió a atender a Terry que yacía en el suelo

- Joven Anthony, le pido de la manera más atenta que salga de aquí

- No, no me iré hasta que este desgraciado me diga por qué cortó a Candy… Anda, si eres tan valiente contéstame 

- Si no se lo dije a ella menos te lo diré a ti – dijo Terry mientras se levantaba con dificultad y con la ayuda de George cuando Anthony le dio otre golpe esta vez entre la nariz y la boca sacándole un poco de sangre

- De seguro solo querías abusar de ella

- Jamás la he tocado 

- ¿Crees que nací ayer?, no mientas, pelea como un hombre si es que lo eres

- ¡Joven Anthony!, si el Señor Granchester dice que no la ha tocado no debe usted dudar de su palabra, ¿Qué dirá su Tía si sabe que se comporta de esta manera tan incivilizada? – dijo George furioso mientras le daba unos pañuelos desechables a Terry para que detuviera la hemorragia nasal.

- Me importa un comino, pero está bien, no tiene caso ensuciarme las manos con este desgraciado, a fin de cuentas yo vine a otra cosa. ¿Quiero que me digas quién es Alberth?, ¿Qué relación tiene con mi madre?, ¿No es un medio hermano mío verdad?

- ¿Tienes miedo que tu madre haya sido infiel? – le dijo Terry recuperándose del golpe y atacando en forma verbal – Pobre niño, está asustado. Déjalo con la duda George

- Retráctate o te mato 

- Anda, mátame, prometo no oponer resistencia  

- ¡Ya es suficiente!. Anthony, si vuelves a dudar de tu madre voy a olvidar que estoy aquí para servirles y el golpeado vas a ser tú, si me permites, estaba conversando con Terrence sobre asuntos privados, si quieres que te atienda te sientas afuera, te callas, y te esperas hasta que terminemos – dijo George en voz alta mirando fijamente a Anthony y una vez que él salió, siguió hablando con Terry con voz un poco más baja - Me ibas a contar de cómo supiste quién era Alberth

- Fue cuando él regresaba a Nueva York después de recuperarse del disparo, cuando le advertiste que los guaruras de mi padre me buscaban ya era demasiado tarde, él me estaba ayudando a disfrazarme y le recordaste su nombre y obligaciones sin saber que yo estaba ahí. Prometí que no le diría nada a nadie, y por eso preferí venir a comunicárselo a usted mismo antes que a decírselo a Candy o a Stear, me hubiera gustado decírselo a él mismo pero no tenía idea de cómo reaccionaría. si Candy me lo hubiera contado desde que lo encontró se los habría dicho desde el principio, pues sé cuan preocupados estaban por él.

- Y de verdad te lo agradezco mucho, en cuanto al compromiso no te preocupes, yo le explicaré a la Señora Elroy lo ocurrido a grandes rasgos. ¿Alberth conoce la causa?

- No, solo le he contado esto a Stear, no he hablado con Alberth en mucho tiempo y no sé si recuerde la amistad que teníamos, quizás si hablo con él reaccione como Anthony y no estoy en condiciones de pelear.

- Estoy muy apenado, si te llegas a sentir mal o tienes algún problema por la agresividad de Anthony no dudes en llamarme

- No se preocupe por mí. Pero parece que Anthony sospecha algo de Alberth

- No del todo, anda imaginando otras cosas. Trataré de distraerlo y a fin de cuentas la presentación de William no puede demorar más tiempo

- Muchas gracias. Bien, debo irme

- Buena Suerte

Tras estrechar sus manos Terry se fue dejando a Anthony y a George solos

- ¡Qué vergonzoso!, ¿Cómo crees que tu madre se sentiría si viera como te comportaste y además que dudas de ella?

- Pero es que Terry hizo sufrir a Candy, ¿No te contó que la cortó por otra?, Candy está primero, por si no lo sabes Archie, Stear y yo hicimos un juramento de defenderla siempre de cualquier persona que la hiciera sufrir.

- Pero tú no conoces sus motivos, no lo puedes juzgar por las decisiones que haya tomado, si vino aquí fue a explicar precisamente esas razones y a dar por terminada formalmente su relación con Candy. Ahora que estás más calmado podrías explicar por qué piensas que Alberth es un medio hermano tuyo, para empezar me gustaría saber de qué Alberth estás hablando.

- Tú debes saberlo George, Alberth Andley, el que podría pasar por mí, porque es casi idéntico a mí físicamente ¿no?, quizás solo un poco más alto, además halaga a Candy con frases enseñadas por mi madre, hasta conoce las canciones que mi madre cantaba, pero nadie sabe de él a pesar de que siempre estaba con mi madre, igual que yo, y eso solo es posible siendo él ilegítimo ¿No es así? 

- ¿Por qué me lo preguntas a mí?, Yo te aseguro que tu madre jamás fue infiel, no tienes ningún medio hermano por parte de madre, y supongo que tampoco por parte de padre, ya que estás en Nueva York por qué no vas a la marina y visitas a tu padre y le preguntas tú mismo.

- Sí puede ser, pero mejor visitaré primero a Candy, ese Terry le hizo mucho daño y jamás se lo perdonaré. Espera un momento, si no es mi hermano entonces quién es, ¿Era hijo de alguna de las empleadas o algún vecino?

- Tal vez tu padre te sepa dar mejores referencias, insisto en que deberías visitarlo, es más, creo que hoy es su noche libre, le agradaría estar un tiempo con su hijo, no se han visto desde Año Nuevo y tendrán mucho de qué hablar, de hecho me ayudarías mucho si le avisas que William está vivo, hasta podría olvidarme de tu agresivo comportamiento.

- ¿Y si no qué?, ¿Le dirás a la Tía Elroy que me castigue como si fuera un pequeñito?

Diane irrumpió de nuevo en la oficina

- Señor Johnson, la Señora Elroy acaba de llegar y desea verlo

- Dile que en un minuto estoy con ella

- ¿Qué hace aquí mi Tía?

- No soy adivino, ¿Crees que puedo responder todas tus preguntas? – dijo George mientras salía a saludarla seguido de Anthony

- George, ¿Cómo está?, ¿De verdad es él?, cuando el detective Wilson me contó… – decía Elroy mientras George se acercaba seguido del joven rubio - ¡Anthony!, ¿Qué haces aquí?

- Hola Tía

- El Joven Anthony tenía algunas inquietudes que espero hayan quedado aniquiladas

- ¿Qué inquietudes?

- Cosas de hombres Tía, y siento no quedarme más tiempo pero creo que visitaré a mi padre. Nos vemos en Chicago, salúdame a todos de mi parte – dijo Anthony mientras se marchaba.

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Unas horas después, Stear se despedía de Alberth pues el primero debía salir muy temprano por la mañana y no tendría tiempo de despedirse. La mañana siguiente las despedidas continuaron, está vez fue entre Candy y Alberth. 

- ¿De verdad estarás bien? – le preguntó Alberth

- Yo debería preguntarte a ti eso, cuidado con los ladrones que golpean la cabeza

- Candy, te prometo que la siguiente vez que nos veamos las cosas serán mejores, y te daré motivos para que sigas contenta

- Entonces esperaré con ansias ese momento

La puerta ya estaba abierta y Alberth tenía un pie afuera, la última despedida había llegado y tanto Brownie como Jervie estaban inquietos por irse

- Candy, espero que pronto te recuperes, porque te ves más linda cuando sonries que cuando lloras.
Continuará…

NOTAS DE LA AUTORA

Después de 10 largos capítulos la historia va llegando a su fin. ¿Se dará cuenta Candy de que Alberth es su Príncipe de la colina?, No pierdan de vista el siguiente capítulo que será subido en unos 15 días, y para aquellas personas que todavía no puedan creer que Candy y Terry hayan cortado por un embarazo de Susanna les aviso que habrá en la próxima entrega un capítulo especial que contiene todo lo ocurrido con Candy, Susanna y Terry entre los capítulos 8 al 12. Dicho fic se titula “Sigue sin mí” y advierto que no es apto para terrytanas ni personas sensibles.
Cualquier comentario o saludo se los agradecería mucho, pueden escribir a:
naomifersen@yahoo.com
Naomi, Septiembre 04
